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^  Pascuala  Mesa 


Chiquia:  ¿sabes  lo  que  ii  digo?  Que  has  estau 
hidendo  esta  comedia  como  una  prencipesa . 

Conque,  dales  ¡a  enhoragüena  á  tóos  los  co- 
mediantes que  con  tú  han  ttebajau  en  Pascuali- 
CA,  y  diles  que  me  alegraré  de  que  al  recibo  de 
estas  cortas  letras  estén  bendecios  por  Dios  como 
yo  los  bendigo. 

Ea.  Pide  lo  que  quieras,  que  too  está  pagau  por 


RKPARTO 


PERSONAJES  INTERPRETES 

PASCUALICA Pascuala  Mesa. 

TERESA , Mercedes  Orejón. 

TIBURCIA. Manuela  Valls. 

CASILDA Guadalupe  Muñoz  Sampedro.. 

MOZA  1.a Enriqueta  Azúa. 

ídem  2.» Teresa  Guirao. 

NICANOR Manuel  Espejo. 

RAIMUNDO Eduardo  Ramos. 

JUANICO Antonio  P.  Sáez. 

PETRONILO Manuel  Martín. 

FELIPE José  Montenegro. 

EL  SEÑOR  CURA José  Isbert. 

EL  SEÑOR  ALCALDE ....  Domingo  Pefiafiel. 

MELITÓN Manuel  Llopis. 

UN  CANTADOR N.  N. 


La  escena  en  un  pueblo  aragonés.— Época  aciuaE 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  UiNÍCO 


CUADRO  PRIMERO 

v 

Parte  de  la  plaza  de  un  pueblo.  En  los  términos  de  la  derecha,  la- 
chadas de  casas  bajas  y  desiguales.  Sobre  la  puerta  de  la  prime- 
ra, gran  ramo,  y  el  rótulo  binos,  bien  visible.  Eu  el  lado  izquier- 
do casas  también  desiguales.  La  primera  de  ellas  es  la  de  Teresa. 
En  el  foro  caserón  aislado,    sobre    cuyo  ancho    portalón  se  leerá:^ 

POSADA  DE  PASCUALA  LA  COGA. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  se  escucha  el  primer  toque  para  la  misa.  Cuan- 
do termina  salen  por  la  última   casa  de  la  izquierda  MOZA  1.*  y  MO- 
ZA 2."  También  cruzarán  la  escena   algunas    gentes  más,  que  se   su- 
pone   van  á  misa 

Moza  1.a  Amos,  Tilisfora,  que  ya  han  dau  el  primer 
toque. 

Moza  2.a  Anda,  que  hasta  que  den  loe  tres,  tié  que 
pasar  bien  de  tiempo. 

Moza  1.a  Too  eso  y  más  nesecitas  pa  pónete  la  man- 
tilla. 

Moza  2.a  Como  no  tengo  prisa  pa  ver  á  naide  en  la 
ilesia  más  que  á  Nuestro  Siñor,  ¡velay! 

Moza  1.a  ¡Otra!  ¿Y  yo  á  quién  voy  á  ver  más  que  al 
Siñor? 

Moza  2.a      Sí;  pero  es  al  siñor...  boticario.  ¡Anda,  anda, 

galopa,  más  que  galopa!  (Mutis  por  derecha  últi- 
mo término.) 
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ESCENA  II 

NICANOR,  JÜANICO,  PETRONILO  y  RAIMUNDO 
NlC.  (Llegando   ante   la    taberna.)     ¡Rímundol     Sácate 

una  jarrica. 
JcA.  Y  en  cuanti  la  bebamos,  hay  que  dir  á  ver 

á  los  danzaores. 
Nic.  ¡Otra!  ¿Pus  hay  danzas? 

Pet.  Como  toos  los  años,  dimpués  de  la  misa 

mayor. 
Raim.  Aquí  está  la  gracia  devina.  (saliendo  con  un 

jarro.) 

Nic.  No  sus  paizca  raro  que  yo  no  me  acuerde  de 

las  danzas,  porque  á  toas  horas  veo  bailan- 
do á  las  presonas. 

JüA.  ¡Como  que  bebes  más  que  un  bacalau! 

Raim.  Y  así  hay  que  hacelo.  Lo  primero,  el  vino; 

lo  sigundo,  el  vino,  y  pa  arrematar  el  vino. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  el   SEÑOR  CURA 

Cura  ¡De  salud  sirva,  hijosl 

Raim.  Gracias,  siñor  Cura. 

Nic.  ¿Quié  usté  hacele  una  caricia  al  jarro? 

Cura  ¡Siempre  serás  el  mismo!  ¿No  calculas  que 

voy  á  verificar  el  santo  sacrificio  de  la  misa? 
Nic.  Así  lo  hará  usté  más  timplau. 

Cura  Antes  de  eso,  el  sacerdote  no  puede  tomar 

nada. 
Nic.  ¿Pero  siquiá  un  traguico?... 

Cura  ¡Nada! 

Nic.  Pus  ese  oficio  de  usté  no  me  conviene  miaja. 

Yo,  en  cuanti  amanece  Dios,  ya  estoy  con 

el  jarro  en  los  morros. 
Cura  ¡Y  cuando  anochece  también! 

Nic.  ¡Y  usté  que  lo  vea  muchos  años! 

Cura  No  dice  eso  tu  mujer. 
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Nic.  Porque  es  contraria  á  mí  en  too.  ¡Hasta  en 

la  pulítica!  Ella  es  una  calristona,  y  yo... 
Cura  Vaya.  Quedaos  con  Dios. 

JüA.  ¡El  le  guíe,  siñor  Cura! 

NlC.  Traite  otra  jarra.  (Mutis  Raimundo.) 


ESCENA  IV 

NICANOR,  JÜANICO  y  PETRONILO.  Después  el  ALCALDE 

Pet.  ¡Cudiao  si  eres  mostillol  ¡Miá  que  dicirle  al 

cura  lo  del  calrismo! 
Nic.  ¡Pa  que  rabie! 

Alc.  (saliendo  de  la  casa  de  Teresa,   cuando  se  oye  el   se- 

gundo toque.)  ¡Dios  guarde  á  la  güeña  gente! 

Pet.  ¡Filices,  siñor  Alcalde! 

JüA.  Qué,  ¿está  pior  la  madre  de  Teresica? 

Alc.  Es  cosa  pirdía;  pero  más  malo  es  lo  déla 

muchacha. 

Nic.  ¿Qi^é  pasa? 

Alc.  Que  ese  arrastran  de  Militón  las  tié  asustas 

á  esas  probes  mujeres.  Pa  eso  me  han  lla- 
man. Pa  que  li  eche  una  reprimienda. 

Nic.  ¡Malo,  malo  es  como  un  condenan! 

JuA.  A  mí  ya  no  me  afaita,  porque  como  tié  esas 

entrañicas  tan  negras...  El  último  día  que 
me  rasuró,  me  marché  á  medio  aviar. 

Alc.  ¿Qué  ti  hizo? 

JuA.  Pus  estame  jabonando  más  de  seis  menu- 

tos.  Conque  yo,  intindiendo  que  aquello  era 
una  bulra,  y  como  el  agua  mi  corría  por  toa 
la  pechuga  abajo,  le  dije  digo: — Militón, 
¿afaitas  too  lo  que  mojas? 

Pet.  ¡Güeña  salía,  remoñol 

JüA.  Pus  á  él  li  paeció  mala,  y  si  no  emprendo  á 

correr  me  rebaña  el  gañote  con  la  navaja. 

Alc.  La  custión  es  que  ni  quié  á  la  Teresica  ni 

deja  á  naide  quererla.  Na  más  tié  la  malis- 
ma  idea  de  engañarla,  sin  ir  pa  drento  ni 
pa  juera. 

Pet.  y  la  chica,  mintristanto,  perdiendo  prepor- 

ciones. 

Nic.  ¡Digo!  El  mozo  de  la  posa  está  arreando  pa- 


—  10  —      . 

la  ilesia  en  cuanti  le  haga  cara.  Too  el 
pueblo  lo  sabe. 

Je  A.  Y  el  si  ñor  médico  tamién  la  mira  con  ojos 

de  carnero  degollau. 

Pet.  y  el  de  los  consumos. 

Alc.  ¡y  tóos  los  hombres  decentes,  pa  arrematar! 

Pero  tilicos  se  arrepuchan,  los  unos  por  mie- 
do y  los  otros  porque  saben,  como  sabemos 
tóos,  que  ella  está  por  Militón,  y  na  más  que 
por  Militón. 

Nic.  ¡Asi  está  de  sastifecho  el  crio! 

JuA.  Y  como  da  la  concidencia  de  que  no  hay 

más  que  probes  mujeres  solas... 

Alc.  ¡Eso  no,  que  pa  algo  tengo  yo  la  varalPaame- 

nistrar  justicia,  y  pa  sacudir  si  hay  nesecidá. 

Pet.  Que  las  dos  cosas  son  convinientes  en  la 

vida  perra. 

Alc.  Ea.  Quedarsus  con  Dios.  Y  que  haiga  juicio. 

(Mutis.) 
Kaim.  (Que  ha  estado  entrando  y  saliendo    para    servir  á  los 

bebedores.)  ¡Diquiá  luego,  slñor  Alcalde! 


ESCENA  V 

NICANOR,  RAIMUNDO,    JUANICO    y    PETRONILO.    Después    PAS- 
CÜALICA 

Nic.  Rimundo:  la  cuenta  y  la  puerta. 

Raim.  ¿No  vamos  ajuar  luego  la  partía  de  siem- 

pre? 

JuA.  ¡Claro  que  si! 

Raim.  Pus  luego  nos  entenderemos. 

Pas.  (Dentro.)  ¡Celipe!  ¡Celipe!  ¡Que  me  voy  á  la 

ilesia! 

Pet.  Rimundo:  ahila  tiés.  (con  intención.) 

Nic.  Sí.  Que  too  se  sabe.  (ídem.) 

Raim.  Estáis  dequivocaus.  No  me  se  importa  na. 

JuA.  ¡A  otro  perro  con  ese  güeso!  ¡Recontrapaño! 

¡Pus  así  que  no  te  se  encandilan  los  ojos  en 
cuanti  que  la  ves! 

Raim.  ¡Callairsus,  dislinguaos! 

Pas.  ¡Hala,  Teresa!   Andando  voy.  (ai  volverse.) 
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¡Miá  que  cuatro  patas  pa  un  banco!  ¿A  quién 
estáis  cortando  el  trajecico? 
Nic.  A  usté  mesmameute. 

JuA.  Y  á  este  pajaro.  (Por  Raimundo.) 

Pas.  ¿Sí?  Pus  hebra  larga  y  ñudo  á  la  punta, 

¿Verdá,  Rimundo? 
Raim.  No  haga  usté  aprecio  de  estos  gromistas. 

Pet.  Ksl.  La  acompañemos  á  la  misa. 

Pas.  Güeno;  pero  dir  delante,  que  mi  cojera  no 

me  la  ha  dau  Dios  para  hacer  reir  á  los  es- 

filochaUS.  (Vanse  riendo  los  tres.) 

Raim.  Que  rece   usté  por   mí  una    orancioncica 

corta,  (cariñoso  y  con  intención.) 

Pas.  Se  hará.  (Mutis.) 

Raim.  Y  que  tién  razón.  Que  de  hoy  no  pasa  el  que 

yo  la  diga  mi  sentir.  (Mutis  taberna.) 


ESCENA  VI 

TERESA.    Luego  FELIPE 

Ter.  ¡Las  once  y  no  ha  venío!  No,  Teresica.  Ni  te 

quiere  ni  te  ha  querío  nunca.  Y  tú  emperrá 
por  él...  ¡Tonta,  más  que  tonta!  (Mirando  por 

todos  lados.) 

Fel.  Güenos  días,  Teresa,  fcon  unas  florea.) 

Ter.  Güenos  te  los  dé  Dios,  Celipe. 

Fel.  ¿y  la  vieja? 

Ter.  Lo  mesmo.  Asenta  en  el  sillón  sin  poder 

menearse  y  más  entontecía  ca  día.  (Mirando.) 
Fel.  También  tú  paice  que  lo  estás.  ¿Te  pasa 

algo? 

Ter.  (serenándose  un  tanto,)  No,  á  mí  nO.  ¡Hola!  ¿Flo- 

recicas?  Pa  alguna  siñora  ¿eh? 
Fel.  Pa  la  Virgen,  que  luego  las  lucirá  en  la  pro- 

seción.  Esa  siñora  no  disprecia  nunca  lo  que 

la  ofrendan. 
Ter.  ¿y  otras  sí? 

Fel.  No  sé  más  que  de  una,  la  que  yo  quiero  y 

ni  me  estima  tan  siquiera,  (con  tristeza.) 

Ter.  (volviendo  á  impacientarse  y  á  mirar.)    (¡Y   8Ín  Ve- 

nir! ¡Y  sin  mandarme  un  recau!) 
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Fel.  Cuando  yo  digo!  Eso  de  hablar  entre  dien- 

tes sólo  es  de  presonas  pieociipás. 

Ter.  Lo  que  es  yo,  no. 

Fel,  ¡Lo  que  es  tú,  si!  ¿A  qué  echar  mintiras?  Y 

estás  asi  d&  acelera,  porque  esperas  á  uno 
que  no  llega.  ¡A  Militón! 

Ter.  Te  engañas  de  meta  en  meta. 

Fel,  ¡Ojalá  y  Dios  quisiera! 

Ter.  Militón  y  yo  hemos  tarifau  pa  siempre. 

Fel.  Teresica,  no  mientas,  que  Dios  no  lo  pre- 

mite. 

Ter.  Hi  dicho  la  verdá. 

Fel.  ¡La  Virgencica  me  va!ga!  ¿Conque  sí?  ¿Con- 

que entuavía  puedo  tener  esperanzas  de  fes- 
tejar con  tú? 

Ter.  ¡Para,  para,  que  no  hi  dicho  na  de  esol 

Fel.  Fus  si  te  quiero  como  sabes  que  te  quiero, 

¡más  que  á  too  el  mundo!  y  si  no  tiés  com- 
promiso con  otri... 

Ter.  Celipe...  Las  cosas  claras.  No  nesecito  que 

luego  me  llames  mala  mujer  y  malas  entra- 
ñas. Yo  no  te  puedo  querer  á  tí  más  que 
como  siempre  ti  querío.  Como  á  un  her- 
mano. 

Fel.  Eso  es  mu  poco,  Teresica. 

Ter.  ¡Pus  no  pué  ser  rnás!  (Desabridamente  y  sia  cesar 

de  atisbar  en  todas  direcciones.) 

Fel.  ¿y  á  IMilitón,  sí?  A  Militón,  que  no  quiere 

más  que  hacer  bulra  de  tí.  ¡Éso  es  un  contra 
Dios!  ¡Eso  no  pué  ser! 

Ter.  Güeno.  En  último  risultao  en  mi  presona  y 

mi  zaranda  naide  manda.  \tíe  arremató!  (Muy 

enérgica.) 
Fel.  (Después    de  una  pausa  y  decidido.)    Tiés    razÓn    y 

me  has  convenció.  Ahura  si  que  habernos 
acaban  pa  siempre.  No  himos  nació  el  uno 
pa  el  otri.  Mañana  Celipe  se  irá  de  este  pue- 
blo y  ni  aun  la  Teresica  sabrá  aonde  va  pa 
no  darla  sintimiento. 

"Ter.  ¡Celipe!  ¡Eso,  no! 

F'el.  ¡Teresica!  ¡Eso,  sí!  Toma:  ponle  esas  flores  á 

la  Virgen,  y  pídela  que  te  perdone  el  mal 
que  me  haces. 

Ter.  Pero...   (Tomando  la.s  floreo.) 
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Fel.  ¡Adiós,  hermana  mía!  Porque  como  herma- 

no... sí.  Tú  lo  has  COnfeSaU.  (Tomándola  las  ma- 
nos cariñosa  y  nerviosamente.) 

Ter.  Celipe...  (como  avergonzada.) 

Fel.  ¡Que  Dios  te  haga  tan  dichosa  como  yo 

quiero! 
Ter.  ¿Pero  no  entras  á  ver  á  mi  viejecicaV 

Fel.  Ya...  ya  entraré.  ¡Adiós!  (muüs  á  la  posada.) 

(Se  oye  dar  el  tercer  toque.) 

Ter.  ¡Tan   güeno  como  es,  y  no  le  quieres,  no  le 

pues  querer!  Y  al  otro,  tan  perro,  tan  arras- 
tran... ¡Dios  mío,  Dios  mío!...  (Mutis  á  su  casa.) 


ESCENA  VII 

RAIMUNDO  y  MELITÓN 

Raim.  Pus,  siñor.  Que  si  no  hubiá  sío  por  los  pu- 

chericos    de    endenantes,    no   me   estreno. 

¡Güeno,  güeno  va  estando  el  nigocio! 
Mel.  Se  le  saluda,  señor  Raimundo. 

Raim.  ¡Cepurrio!  ¿Tú  por  aquí?  ¿A  quién  vas  á  dar 

un  desgusto  trempaneroV 
Mel.  a  nadie.  Vengo  á  pedir  á  usté  un  favor. 

Raim.  Desembucha. 

Mel.  Es  poca  cosa.  Que  quiero  dar  un  baile  á  la 

Rosa  y  á  otios  cuantos  amigos,  y  he  pensao 

en  usté. 
Raim.  No  será  pa  que  yo  salga  de  bailarín. 

Mel.  No,  señor.   Es  pa  que  me  deje  usté  libre  la 

sala,  pagando  lo  que  sea,  por  supuesto. 
Raim.  ¡Sin  pagar  na,  rediela!  O  sernos  ó  no  semos. 

Mel.  ¡Ya  sabía  yo  que  usté  es  castizo! 

Raim.  Pero,  oyes:  ¿no  pasará  na  con  la  Teresica 

cuando  vea  que  tú  y  la  Rosa?... 
Mel.  ¡Ni  esto!  Y  aunque  pasara.  Para  eso  he  orga- 

nizao  la  fiesta.  Para  que  se  encele  al  verme 

con  la  otra  y  de  una  vez  me  se  entregue  ó  pa 

que  de  una  vez  también  me  deje  en  paz. 
Raim.  Quien  tié  que  dejarla  eres  tú,  que,  digas  lo 

que  quieras,  no  pues  pasar  sin  ella. 
Mel.  ¡Está  usté  enteraol  Ni  me  sirve  ni  me  ha. 

servio  para  nada  nunca. 
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Raim,  Sigún  comprendas  tú  los  sirvicios. 

Mel.  Les  naturales  entre  gente  joven. 

Raim.  Amos,  calla,  que  eso  no  está  ni  medio  bien. 

¿No  tiés  entretuvía  á  la  Teresa  dende  que 
viniste  á  la  afaitaura  al  pueblo?  Pus  á  cum- 
plir como  Dios  manda. 

Mel.  ¡Bahl  Esos  son  cuentos  tártaros. 

Raim.  ¡Eso  es  pensar  con  la  caeza  y  con  deciencia! 

Si  á  mi  chica,  que  abura  es  un  cominejo, 
cuando  sea  grande  me  la  disprecian  tal  que 
asín,  lo  que  es  al  reladrón  que  sea,  [por  és- 
tas! ¡Le  dejo  los  sesos  sin  cobertizo! 

Mel.  Bueno,  ¿en  qué  quedamos? 

Raim.  Yo  digo  las  cosas  na  más  que  una  vez.  Cuan- 

do vengas  lo  tindrás  too  arreglan. 

Mel.  Pues  gracias,  y  basta  luego,  (muüs.) 

Raim.  ¡Adiós...  colera!  ¡Probé  Teresica!  ¡Probes  mu- 

jeres! ¡Cudiao  si  tuvo  talento  mi  padre  no 
hiciéndome  chica!  (muüs.) 

ESCENA  VIII 

NICANOR,  TIBURCIA  y  CASILDA 
Antes  de  salir  se  los  oye  á  los  tres  vocear  desaforadamente 

Nic.  [Hi  dicho  que  no  voy,  y  que  no  voy! 

TiB.  ¡Pero,  piazo  é  ababol!  ¡Si  no  es  pa  lo  que  te 

feguras!  ¡Si  es  pa  tratar  de  las  misas  pa  tu 

agüelo! 
Nic.  ¡Que  sintienda  el  siñor  cura  con  mi  agüelo! 

TiB.  ¡Pero  si  se  murió,  animal! 

Nic.  ¡Pus  que  lo  resucite! 

TiB.  ¡Ea!  Se  arremató.  Cógele  de  ese  brazo,  Casil- 

dica.  ¡Andando!  (Le  cogeu  cada  una  de  un  brazo  y 
le  zarandean.) 

Nic.  (Desasiéndose.)  ¡Recoutrapuño!  ¡A  la  que  me 

güelva  á  trompezar  la  escacho  en  migas! 
¡C'udiaito  con  la  cuenta!  En  mi  casa  no  hay 
más  autoridá  que  la  de  Nicanor  Vencejo. 

Cas.  Pero  en  meta  de  la  calle  mandamos  tóos. 

Nic.  ¿En  meta  de  la  calle?  En  meta  de  la  calle 

sus  calláis  las  dos,  y  luego  sus  vais  á  escar- 
dar cebollinos. 
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TiB.  Pero,  arrastran:  ¿qué  tiés  que  hacer  ahura? 

Nic.  [Lo  que  á  tí  no  te  se  importa! 

Cas.,  ¡Métese  en  la  taerna! 

TiB.  ¡Eso!  Pa  leer   los  pedióricos   escomulgaus, 

que  vas  á  dir  derechico  al  mesmo  infierno, 

Nic.  Aon  de  se  estará  más  á  gustico  que  con  la 

familia.  (Abriendo  un  periódico  y  examinándolo.) 

TíB.  ¡Miá  tú  lo  que  entenderá  el  muy  ceporro  de 

jeringoncias  pulíticas! 
Nic.  ¡Como  que  si  no  intindiera  sería,  como  soy, 

del  comité  republicano! 
TiB.  ¡Pa  sacate  los  cuartos! 

Nic.  ¡Y  miembro  del  partió! 

TiB.  ¡Valiente  miembro! 

Nic.  Mira:  no  me  toques  á  eso,  que  te  arreo  un 

tabanazo.  (Amenazándola.) 
Cas.  (interponiéndose  )  ¡Padre!... 

TiB.  Amónos,    bija,  amónos,    (a  Nicanor   con    mucha 

intención.)  ¡A  la  noche,  en  diendo  que  vayas  á 
la  cama,  me  las  pagarás  toas  juntas. 
Nic.  ¡Me  voy  á  dir  á  la  cuadra  á  dormir  con  la 

burra!  ¡Conque  miá  tú!... 

TlB.  ¡Esgalichau!  (Mutis  corriendo.) 

Cas.  (Deteniéndoi*.)  ¡Padre!  ¡Por  Dios!... 

XÍIC.  (Empujándola.)  ¡Hala,  hala!...  (Oespué»  de  marchar 

Casilda.)  ¡Oye,  Casildica!  ¡Si  van  los  de  la  con- 
trebución,  que  se  lleven  á  tu  madre!...  ¡Qué 

ya  tién  pa    un  ratico,  ya!  (Mutis  por  la  taberna.) 


ESCENA  IX 

PASCUALA    y    TERESA 

Pas.  No;  pues  lo  que  es  á  la  bija  de  mi  madre, 

no  se  la  juga  naide  de  puño,  ¡Teresa! 
Ter.  ¡Seña  Pascuala! 

Pas.  Te  podía  estar  esperando  pa  la  misa.  ¿<q¿ué 

te  ha  pasan?  (saliendo  y  sorprendiéndose.) 

Ter,  Mi  madre,  que  se  puso  malica,  y  por  eso... 

(Titubeando.) 

Pas,  ¡Como  que  arrematarás  por  entérrala  á  la 

probé  vieja! 
Ter.  ¿Yo?  Yo  no  hago  na  malo. 
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Pas.  ¡Ni  na  güeno,  Dios  me  perdone!  Acaban  de 

contarme  cosas  que...  ¡.Jesús  me  valga, 
amén! 

Ter.  No  será  na  que  pueda  avergonzame. 

Pas.  ¡U  sí! 

Ter.  ¿Qué?  (conteniéndose  á  duras  penas.) 

Pas.  ¿De  modo  y  manera  que  cuando  tóos  está- 

bamos en  el  conque  de  que  pa  ti  como  si  no 
viviera  en  el  mundo  Militón,  risulta  abura 
que  estás  más  encela  que  nunca  por  él,  y 
risulta  tamién  que  á  tuicos  nos  has  enga- 
ñao? 

Ter.  ¡Mintira!  ¡Eso  es  mintiral 

Pas.  ¡  Verdá  y  muy  verdá,  como  que  nos  tenemos 

que  morir!  Y  si  no,  dime,  alparcera,  más 
que  alparcera:  ¿á  qué  salistes  anoche  dim- 
pués  de  lab  once? 

Ter.  Me  paice  que  á  la  botica.  (Turbada.) 

Pas.  ¿y    la  botica   ha   estau  nunca  en  esa  es- 

quina? ¿Y  Militón  es  boticario  por  un  ca- 
sual? 

Ter.  No  la  intiendo  á  usté. 

Pas.  Pus  no  hablo  en  gringo,  á  Dios  las  gracias, 

que  en  los  andares  tengo  defetos;  pero  en 
la  lengua...  ¡miala!  ¡Larguica  y  limpial  Ano- 
che, á  las  once,  tú  y  Militón,  habís  estau 
charrando  empentaus  en  esa  pader. 

Ter.  ¡Seña  Pascuala!...  ¡Por  Dios!... 

Pas.  y  él  te  icía  cosas  mu  endemonias,  como 

toas  las  suyas,  y  hasta  prebó  á  entrar  con- 
tigo en  casa,  de  siguro  pa  alguna  mala 
ación. 

Ter.  ¡Pero  yo  le  dije  que  no!   ¡Yo  le  arrempujé! 

Pas.  ¡Pus  no,  que  ibas  á  premitir  ese  contradiós! 

Ni  estaría  yo  platicando  con  tú,  ni  serías 
Teresica  la  güeña,  sino  otra  Teresica  mala, 
mu  mala. 

Ter.  ¡Dios  mío,  Dios  mío! 

Pas.  Na  de  lloriqueos.  En  siendo  que  seas  güeña, 

y  en  tiniendo  que  tengas  dos  déos  de  frente, 
al  cabo  de  la  callejuela.  Porque,  ¿sabes  tú 

i  quién  ha  pregonan  que  anoche  estuvo  con- 

tigo, y  que  si  no  pasó  na  fué  porque  él  no 
quiso?  ¡Pus  el  mesmo  Militón  en  presona! 
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Ter.  ¡Mal  hombre!... 

Pas.  Por  eso  ti  digo  que  mucho  cudiao  con  esba- 

rizarte,  que  á  tu  edá  las  caídas  son  prejudi- 
ciales, y  en  siendo  que  sean  de  espaldas,  pior 
que  pior. 

Ter.  ¿y  qué  hacer,  Virgencica  del  Pilar? 

Pas.  ¡Dispreciarlo!   No    te   faltará   aonde   caerte 

muerta.  Dios  me  perdone  otra  vez. 

Ter.  ¡Ladrón,  más  que  ladrón!...  (Mutis  llorando.) 

Pas,  ¡Probé  corderica   que   nesecitas  cudiaos  pa 

que  el  lobo  no  te  estroce!  ¡Descudia,  descu- 
dia,  que  Pascualica  la  Coja  está  á  la  espeta- 
tiva! 


ESCENA  X 

PASCUALA    y    FELIPtí 

Fel.  Señora  ama... 

Pas.  (Secameute.)  ¿Qué  hayV 

Fel.  Pus  que  vengo  á  dicirla... 

Pas.  ¿Qué?... 

Fel.  Que  hi  tenío  carta  de  mi  padre,  y  que  me 

vaya,  y  que  me  tengo  que  dir. 

Pas.  ¿De  verdá?  A  ver  la  carta. 

Fel.  La  hi  roto. 

Pas.  Pus  á  ver  los  piazos. 

Fel.  Se  los  llevó  el  aire. 

Pas.  ¿Sí?  Pus  á  búscalos.  Y  mintristanto  loe  en- 

cuentras ti  digo  que  eso  lo  has  inventan  pa 
dirte. 

Fel.  ¡Que  no,  siñora! 

Pas.  ¡Que  sí,  siñor!  ¿Te  piensas  que  no  me  ha 

dau  en  el  fato  que  estás  enamoricau  de  la 
Teresa,  y  que  no  te  corresponde?  ¿A  que  es 
ese  el  enredijo? 

Fel.  ¡Pus,  sí,  siñoral  ]Eso  mesmamente  es! 

Pas.  De  aonde  vinimos  á  parar  en  que  ca  uno 

por  su  estilo,  esa  milindres  y  ese  reladrón  no 
hacen  más  que  esprejuicios. 

Fel.  Yo  no  sé  más  que  mevoypa  no  búscame  una 

disgracia.  Conque,  usté  dirá. 
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Pas.  Digo    que  tiés  razón  y  que  cuanto  antes 

naeior.  (Después  de  pensarlo.) 

Fel.  Pus  voy  á  que  me  dé  unos  cuarticos  que  me 

debe  el  sacristán.,. 

Pas.  Anda,  anda  y  güelve  ensiguía  pa  que  ajuste- 

mos cuentas. 

Fel.  ¡Diquiá    ahura!   (Mutis  izquierda  último  término.) 


ESCENA  XT 

PASCUALA    y    RAIMUNDO* 

Pas.  Ya  ve  usté.  Un  criau  güeno  pa  la  posa,  un 

hombre  honrau,  y  ¡chanfle!  Y  nosotras,  ¡pe- 
rras, más  que  perras!  siempre  por  lo  pior. 

(Dirigiéndose  á  su  casa  cuando  sale  Raimundo.) 

Raim.  ¡Una!  ¡Dos!  |Tresl  ¡Cogica  es! 

Pas  !¿í  que  lo  soy.  En  cambio  ni  Dios  sabe  de 

que  pie  cojean  algunos  camastrones. 
Raim.  ¿Le  ha  sabio  á  usté  mal  la  groma? 

Pas.  iQuiá!  ¡Tengo  yo  más  aguante  que  paice! 

Raim.  ¿Es  que  se  iba  usté? 

Pas.  a  echar  un  vistazo  á  la  posa  y  á  dame  un 

punto  en  la  boca.  ¡Recristina!  Que  paice  que 

estoy  pa  que  me  dé  comefación  too  el  mundo. 
Raim.  Pus  faltaba  yo,  que  iba  á  pidirla  un  favor. 

Pas.  (Avanzando.)  Güeno.  Pus  aquí  estoy  de  cuerpo 

presente.  ¿Qué  tié  usté  que  pidir? 
Raim.  Una  cosa  mu  güeña,  nuí  güeña,  que  pa  mí 

que  no  me  la  va  usté  á  dar.  (Después  de  una 

pausa  y  como  avergonzado.) 

Pas.  ¡Otra!  Sigún  lo  que  sea.   Si  quié  usté  mil 

riales,  perdone,  hermanico;  pero  si  le  hace 
avío  la  cojera,  ya  es  de  usté. 

Raim.  No  es  na  de  eso. 

Pas.  ¡Cepurrioí  ¿Pus  qué? 

Raim.  Una  miaja  de  corazón,  (con  temor  cariñoso.) 

Pas.  (Después  de  una  pansa.)  ¿Se  ha  güelto  usté  gato? 

(Melitón,  recatándose,  atraviesa  la  escena  y  entra  en 
casa  de  Teresa.) 

Raim.  Y  dispups  un  poquico  de  alma,  que  me  ha 

quitan  usté  esas  dos  cosas. 
Pas.  ¡Remoño!  ¿Yo  ladrona? 
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Eaim.  Dende  el  primer  día  que  la  vide, 

Pas.  Algo  había  yo  notan,  porque  cuasi  siempre 

me  mira  usté  con  ojos  moribundos. 

Raim.  y  sigo  con  las  mesmas. 

Pas.  Vaya.  Que  tié  usté  ganas  de  fiesta  mu  trem- 

pano. 

Raim.  Lo  que  tengo  es  ganas  de  desembuchar,  y 

ahí  va.  Usté  y  yo,  viudicos.  Usté  y  yo  más 
libres  que  el  aire.  Antiparte  que  no  tene- 
mos las  tonterías  de  los  jovenzanos.  ¿Ha- 
blar? Poquico.  Nos  guiñamos  un  ojo.  Saca- 
mos tóos  los  papelotes.  Se  lo  hicimos  al  cura. 
Dominus  vohisqum,  y  arrejuntaos  pa  toa  la 
vida.  ¡Hi  dicho! 

Pas.  ¡Uy,  que  paice  usté  una  botella  de  gasio- 

sal  ¡Pum!...  ¡Chissss!  [Clá,  clá,  clál  (imitan- 
do el  descorche  de  una  botella  y  flgura»do  que  se  bebe 
el  contenido.) 

Raim.  Güeno;  pero...  ¿qné? 

Pas.  Hombre...  Así  de    escopetazo...    Hay   que 

pensarlo. 

Raim.  ¡No,  nol  ;En  siguía! 

Pas.  ¡Qué  prisicas  le  han  entran  al  hombre! 

Raim.  ¡Aquí  te  pillo,  aquí  te  mato!  Ni  usté  ni  yo 

estamos  ya  pa  hacer  feguras  ni  juar  al. es- 
condite. 

Pas.  Güeno.  Pus  luego  risponderé.  (oespué»  de  uua 

pausa,  y  muy  cariñosa.) 

Raim.  Pus  hasta  luego...  ¡perica  en  confitura!  (Mutis 

á  la  taberna.) 

Pas.  Pero  que  mi  ha  dejau  turulata  Rimundo 

con  lo  que  me  ha  espetan!  Y  lo  que  son  las 
cosas,  ¡corambre!  ¡Si  hasta  me  paice  que  no 
tengo  tan  prenuncia  la  cojera!  (Mutis  á  la  po- 
sada.) 


ESCENA  XII 

TERESA  y  MELITÓN.  Al  final  FELIPE 

Ter.  (Mirando  al  interior.)  ¡No  me  voy,  madrecica, 

no  me  voy!  Es  pa  ver  la  hora  que  es. 
Mel-  ¿De  modo  y  manera?... 
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Ter.  Que  too  se  ha  arrematan  entre  los  dop.  Que 

no  quiero  sufrir  más  disprecios.  Que  neseci- 
to  un  hombre  que  sepa  aprecíame  y  que  te 
vayas  pa  siempre  y  no  güelvas.  jTe  lo  pido 
por  lo  que  más  quieras! 

Mel.  ¡Bueno!  Por  mí...  ¡Así  que  no  hay  mujeres! 

¡A  patas! 

Ter.  Tamién  hay  hombres  de  concencia.  Alguno 

encontraré  por  el  mundo. 

Mel.  ¡Ah!.¿Pero  lo  dices  en  serio? 

Ter.  ¡Por  éstas!  Te  he  querío  como  á  naide.  ¡Cuasi 

tanto  como  á  mi  probé  vieja!...  Pero  abu- 
ra... ¡abura  te  aborrezgo! 

Mel.  ¡Muy  bien!  Quié  decirse  que  me  ahorras  el 

trabajo  de  dejarte.  ¡Gracias!  (Echa  á  andar.) 

Ter.  (De  pronto  y  como  arrepentida  de  su  decisión.)    ¡Mí- 

lítón! 

Mel.  (Deteniéndose.)  ¿Qué?  (Con  indiferencia.) 

Ter.  (Enérgica.;  No...  uo...  ¡Vete! 

Mei.  Lo  dicho.  (Andando.) 

Ter.  (suplicante  y  fuera  de  si.)  ¡MílitÓn! 

Mel.  (sin  volverse.)  Como  SÍ  Cantaras. 

Ter.  ¡Por  tu  madre!  (Llegando  junto  á  él.) 

(Felipe,  que  vuelve,  queda  escondido  tras  la  esquina./ 

Mel.  ¡Vamos!  ¡Suelta! 

-Ter.  ¡No!  ;No  te  vayas! 

Mel.  ¡Suelta,  he   dicho!  (Desasiéndose   de  ella  mediante 

un  movimiento  de  violencia,  á  más  de  amenazarla. — 
Después  hace  mutis.) 

FeL.  (¡Ah,  canalla!)  (Escapa  tras  Melitón.) 


ESCENA  Xlli 

TERESA.  Luego  PASCUALA 

Ter.  ¡Premíta  Dios  que  aonde  pongas  tu  cariño 

te  lo  traten  como  tratas  al  mío!  ¡Mala  san- 
gre! 

Pas.  ¡Demonche!  ¿Llorando?  ¿Qué  es  eso? 

Ter.  ¡Ay,  Pascuala! 

Pas.  Qué,  ¿lo  has  visto? 

Ter.  Sí  siñora.  ¡y  ha  querío  pégame! 

P.-iS.  ¿Y  vas  á  afligite  por  ese  tuno  que  te  ha  to- 
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mao  por  un  moñaco  de  la  feria?  ¡Miá  que  no 
habeme  enteran  yo!  ¡Lo  esp.iazoi 

'Ter.  ¡Qué  hacer,  Dios  mío,  qué  hacer! 

Pas.  Lo  que  ti  dicho  más  de  una  vez.  En  cuanti 

hagas  por  olvidarle,  en  cuanti  güeivas  á  la 
razón,  hati  cuenta  que  te  has  sentau  á  la 
derecha  de  Dios  Padre. 

Ter.  (coa  desaliento.)   ¡Olvidarle!  ¡No  puedo!  ¡Me 

domina! 

Pas.  ¿Qué  dominio  ni  qué  berengenas?  ¡Es  que 

has  empeñau  eso  que  nos  hace  tipitin,  tipi- 
tán,  y  has  perdió  la  papeleta!  ¡Eso! 

Trr.  ¿Pero  es  una  locura  querer  con  toa  el  alma? 

¿Qué  hizo  usté  con  el  tío  Rudesindo  (que 
Dios  haiga)  cuando  festejó  con  él? 

Pas.  ¡Rediez!  Has  dau  en  la  tecla  que  más  suena 

en  mi  piano.  ¿Que  qué  hicimos?  Veste  ente- 
rando... (pausa.)  ¿De  onde  vioía  yo?.,.  Me 
paice  que  de  cómprame  una  melecina  pa  la 
pata!  El  que  pudre  tierra  me  miró  y  le  miré. 
Dimpués  me  se  puso  á  este  lau  y  me  dijo: 
«Pascualica:  por  si  no  tiés  aonde  recógete, 
yo  tengo  una  posa  que  dende  el  granero 
hasta  la  cuadra  too  es  pa  tú.  ¿Hace?» — «iSi 
vié  usté  con  güen  fin...» — le  respondí  yo. — 
Total:  que  á  los  pocos  días  arreemos  pa  la 
ilesia,  nos  echaron  el  jubo  y  los  cuatro  íiños 
que  vivió  estuvimos  como  don  Adán  y  doña 
Eva  antes  del  camuesazo...  Pero  Rudesindo 
fué  un  hombre  cabal  y  me  quiso  siempre 
con  las  niñas  de  sus  ojos  y  las  veras  de  su 
alma.  Y  en  esa  conformidá  cualisquiera  se 
encalabrina  pa  decir  quiero  en  cuanti  oye 
envido,  asín  sea  la  mesma  prencipesa  de  los 
moros  renegaus.  ¡Deprende,  deprende! 

Ter.  ¡Pero  si  es  que  ese  hombre  está  agarran  aquí 

dentro,  ¡y  me  muero  por  él! 

Pas.  ¡Ea!  Pus  que  sus  intierren  juntos,  y  enantes 

de  morir  escribís  un  papelico  al  Papa  pidien- 
do que  sus  canonicien. 

'Ter.  ¡Qué  desgracia,  qué  desgraciaíca  soy,  Dios 

mío! 

Pas.  Porque  te  sale  de  adrento  serlo.  ¡Pus  no  hay 

pocos  crios  que  valen  más  que  lo  que  costó 
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Ja  pila  del  tal  Militón!...  Ramoncico  el  Chi- 

rivías. 
Ter.  ¡Si  está  cuasi  tísico! 

Fas.  ¡Otra!  ¡Pus  dándole  azaite  de  bacalau!...   ¿Y 

Pedrín  el  de  Casetas? 
Ter.  ¡Rumático  y  doblau  por  el  espinazo! 

Pas.  Con  friegas  á  toas   horas,  verás    qué  tieee- 

cico  se  pone.  Y  pa  rematar;  mi  criao,  Celi- 

pe  que  por  tu  causa  se  va  del  pueblo... 
Ter.  ¡Probé  Celipe!  Le  quiero,  sí;  sí,  siñora;  pero 

más  al  otro. 
Fas.  Ea.  Pus  visto  que  no  encuentras  arbolico  de 

qué  ahurcate,  veste  al  cielo  y  que  San  Pedro 

te  busque  un  novio  á  la  medía,  ú  encárgalo 

á  París  de  Francia. 
Ter.  (Resuelta.)  Tié  usté  razón.  Hay  que  decidirse 

y  ya  está.  Militón  y  yo,  como  si  nos  hubia- 

mOS  muerto.  (Después  de  una  pausa.) 

Fas.  ¿De  verdá  de  verdá?  Miá  lo  que  dices. 

Ter.  ¡Palabra! 

Fas.  Cuasi  siempre  que  una  mujer  está  con  la 

calentura,  deliria.  ¡Júramelo  por  tu  probé 

madre! 

Ter.  (vacilando.)  Yo... 

Fas.  (incomodadísima.)    ¿Lo  vcs?  ¡No  sc  pué  atar 

contigo  un  chavo  de  cominos!  Adiós,  y  tu 

alma  en  tu  palma.  (Echando  á  andar.) 

Ter.  ¡Pascuala! 

Fas,  ¡Cuernos!  Yo  no  hi  nació  pa  predicaor.  ¡Allá 

tú! 
Ter.  ¡Por  Dios  bendito! 

Fas,  ¡Que  no,  y  que  no!  ¡Andar  y  que  sus  zurzaa 

con  hilo  negro! 
Ter.  ¡Maldita  siá  mi  suerte  perra!  (Mutia  á  eu  casa.} 


ESCENA  XIV 

pascuala  y  RAIMUNDO 

Fas.  ¡Jesús,  y  qué  alocamiento  de  muchacha!  Y 

la  verdá  es  que  yo  soy  la  tonta  del  bote.  ¡Miá 
que  llevarme  estos  malos  ratos  tan  «in  sus- 
tancial.. 
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Raim.  ¡Demonche!  ¿Entuavía  está  usté  en  meta  de 

la  calle? 
Fas.  Es  que  mi  convenio  en    redentora,  y   an- 

tiparte  si  no  me  enclavan  en  la  cruz  como  á 

Nuestro  Siñor. 
Raim.  Güeno.  Y  de  aquello,  ¿qué?  (con  misterio  y 

temor.) 

Pas.  Dimpués   de   consultar   con    la   concencia^ 

queda  usté  sintenciau.  (Muy  cariñosa.) 

Raim.  ¿A.  qué? 

Pas.  a  entrar  en  capilla  hasta  que  yo  le  lleve  el 

endulto.  ^^Qué  ice  ^  reo? 

Raim,  ¡Que  desde  ahura  mesmo  ñrmo  la  sintencia! 

Venga  la  pluma,  que  aquí  está  el  papel. 

(ofreciéndole  la  mano  á  Pascuala,  que  ésta    estrecha.) 

Pas.  ¿ellau  y  too;  pero  chitón   hasta  lo   último, 

que  si  no...  ,La  cencerra  se  va  á  oir  en 
Madríl 

Raim.  Sin  ella  no  nos  vamos  á  dir,  conque  cuanti 

antes,  mejor.  Esta  mesma  tarde,  en  el  baile^ 
lo  suelto. 

Pas.  ¿En  qué  baile? 

Raim.  En  el  que  va  á  dar  el  Militón  en  mi  casa,  pa 

usequiar  á  unas  amistades  suyas. 

Pas.  ¿Qué? 

Raim.  Que...  pidió  la  sala  esta  mañana.  Dice  que  es 

pa  convéncese  de  si  le  quiere  ú  no  le  quie- 
re la  Teresica. 

Pas.  ¡Ah,  mal  bicho!...  Miste,  Rimundo.  Esa  en- 

feliz  es  cosa  mía.  Y  mi  emperrau  en  defen- 
dela  de  ese  judío.  ¿Se  pué  contar  con  usté? 

Raim.  Usté  manda  y  na  más... 

Pas.  Gracias,  y  ni  esto 

Raim.  ¡Pero  que  lo  nuestro  lo  pregono! 

Pas.  ¡Dimpués,  dimpués  de  lo  otro! 

Raim.  Ea.  Pus  como  si  hubiamos  andan  á  tiros. 

(Mutis  á  la  taberna.) 

Pas.  ¿Conque  sí?  ¿Conque  bailecicos?  ¡Pus  tóos 

vamos  á  bailar,  y  tú  tamién,  tú  tamién  bai- 
larás de  cocote!  ¡Por  estas! 


RÜUTACIO.» 
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CUADRO   SEGUNDO 

Telón  de  calle  ó  selva  en.  primer  término 

ESCENA  PRIMERA 

El  SEÑOR  CURA,  NICANOR  y  FELIPE 

Cura  ¡Pero  estáis  dejados  de  la  mano  de  Diosl 

¡Señor,  Señor,  y  en  qué  poco  tienen  la  vida 
estos  desdichados! 

Fel.  ■  Es  que  bichos  como  ese  no  hacen  falta  en 

el  mundo. 

Cura  ¡Todos,  todos  somos  necesarios,  y  si  alguno 

sobra,  no  es  nuestra  la  misión  de  advertír- 
selo! 

Nic.  ¡Güeña,  güeña  la  habían  armau!  ¡Ni  los  pe- 

,  rros  enrabiaus! 

Cura  ¡La  Providencia,  llevándonos  al  sitio  en  que 

peleaban,  ha  evitado  un  día  de  luto  al 
pueblo! 

Nic.  ¿Conque  la  Providencia?  Pues  si  no  me  meto 

yo  de  por  medio,  me  paice  que  usté  con  sus 
exclamaciones... 

Cura  ¡Calla,  calla,  ignorante!  ¡Vamos,  Felipe,  va- 

mos á  tu  casa,  hijo  mío!  Ya  veremos  lo  que 

se  hace.  (MuUs  con  Felipe.) 

ESCENA  II 

NICANOR 

¡Sí,  sí,  inorante!  Pues  á  fe  que  usté  too  se  le 
iba  en  dicir: — ¡Que  se  matanl  \Favor,  Dios 
mio\  —  De  modo  que  si  no  estoy  yo  allí...  ¡ni 
los  plazos!  ¡Recristina  si  me  costó  desapár- 
talos!... ¿Y  too  por  qué?  Por  una  cría  que, 
como  toas  las  hembras,  no  trai  más  que  pe- 
nas y  quebraeros  de  caeza.  ¡San  Dios,  si  yo 
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mi  encontrara  en  el  pellejo  de  ese  gurrionci. 
co![Las  DQUJeres,  las  mujeres!...  Son  como  los 
deputaos  cuando  buscan  votos.  Muchas  pro- 
mesas, mucho  sí  siñor,  muchos  prospetos, 
y  luego  por  ahí  te  pudras,  y  ni  una  sé  de 
agua.  A  Adán  le  sacaron  una  costilla  pa 
hacer  á  la  golosona  de  Eva.  Es  dicir,  que  la 
primera  mujer  escomenzó  sacándole  algo  al 
primer  hombre.  ¡Pitrolio  en  toas  ellas, 
amén!...  La  mia,  al  echarme  el  gancho,  pai- 
cía  una  tortolíca  inocente;  pero  luego,  cuan- 
do me  tuvo  agarran  por  el  gañote,  ca  nueve 
meses  un  crío,  y  la  mejor  palabra  carca...  ú 
güey...  [U  las  dos  á  un  tiempo!...  En  fin:  va- 
mos á  ver  con  qué  cara  se  presenta  delante 
de  mí  dimpués  de  no  habéme  visto  dende 
esta  mañana...  ¡Contentica  va  á  estar!...  Pero 
á  mí,  San  Serenín  del  Monte,  porque  como 
dice  la  copla: 

Cuando  chillan  las  mujeres, 

lo  mejor  hacése  el  sordo. 

Y  si  es  que  siguen  chillando 

[un  tabanazo  en  los  morros!... 


MUTACIÓN 
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CUADRO   TERCERO 

La  misma  decoración  del  primero.— En  el  interior  de  la  taberna  gran 
jaleo  de  jota  con  repiqueteo  de  castañuelas  y  voces  que  revelen 
la  juerga  antes  y  después  de  las  coplas,  que  oportunamente  se 
cantarán. 


ESCENA  PRIMERA 

NICANOR,  RAIMUNDO,  PETRONILO  y  JUANICO  (éste  de  Irente  al 
público),  jugando  á  la  brisca.  En  el  suelo  gran  jarro  de  vino,  A  la 
puerta  de  TERESA,  ésta  y  PASCUALA  sentadas.  CANTADOR  dentro 

Raim.  (a  Petronüo  su  compañero.)  ¡Echa  brisca! 

Pet.  ¡Allá  va,  y  gordical 

JuA.  (a  Nicanor.)  ¡Trunfo! 

Nic.  ¡No  pué  ser! 

Jua.  ¡Trunfo  hi  dicho! 

Nic.  ¡Que  no! 

Jua.  ¡Rediela!  ¿Y  por  qué? 

Nic.  ¡Otra!  ¡Porque  no  lo  tengo! 

Jua.  ¡Miá  qué  salidica!  ¿Estonces  cómo  lo  vas  á 

echar?...  Dali  una  fea.  (pausa.— siguen  jugando.) 

Pet.  Roba,  Rimundo. 

Raim.  Aguate,   que  voy  á  dale   un   palico   á  la 

burra. 

Nic.  Ea.  Pus  á  beber  tocan. 

(Pasa  el  jarro  de  mano  en  mano.) 
CanT.  (Dentro.) 

Eres  tarda  del  oído, 

y  pa  el  trebajo  de  casa. 

Pa  pónete  pirif olios 

pa  eso  sí  que  no  eres  tarda. 
Nic.  ¡Y  que  cuasi  toas  son  asi,  recristina! 

Pas.  ¿En  qué  piensas? 

Ter.  En  na. 

Pas.  a  ver  si  vas  á  golvete  atrás. 

Ter.  ¡Primero  mora! 

Pas.  Es  que  te  paices  á  la  campana,  que  no  sabe 

lo  que  hace  pa  sonar. 
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JuA.  [Cudiau,  que  en  esta  juada  está  la  partial 

Raim.  a  velo  vamos. 

JuA.  Ahí  va  esa  bribona. 

Raim.  ¡El  tres! 

Pet.  ¿Qué  tres? 

Raim.  ¡El  tres  del  trunfo! 

Pet.  Si  no  li  echan  la  vista  encima. 

Raim.  ¿Pus  no  me  has  guiñan  el  ojo? 

Pet.  Es  que  me  se  ha  metió  una  miaja  de  humo^ 

Raim.  ]Fu8  di  que  nos  has  hecho  la  mirienda! 

NlC.  ¡Aonde  está  el   tres    es    aquí!    (Disponiéndose  á 
echarlo.) 

JuA.  (Deteniéndole.)  [No!  [Una  fea! 

Nic.  Pero... 

JuA.  ¡Que  tié  el  as  Rimundo! 

Nic.  ]Quiá! 

JuA.  ¡Cepurrio,  que  lo  tiél  ¡Qui  li  visto  la  seña! 

Nic.  ¿Y  si  ha  sio  el  humo? 

JuA.  ¡Que  no  lo  eches! 

Nic.  ¡Que  sí!...  ¡Ahí  va! 

Raim.  (Aporreando  la  mesa.)  ¡El  as!  (Se  levantan  felicitán- 
dose los  gananciosos.) 

JuA.  ¿Lo  estás  viendo,  mostillo? 

Nic.  ¿y  qué  vas  á  hacele?  Ha  muerto  con  su 
padre. 


ESCENA  II 

DICHOS,  el  CURA  y  el  ALCALDE 

Cura  ¡Dios  guarde! 

Raim.  Y  á  ustés  tamién. 

Alc.  (a  Teresa.)  ¿Conque  la  madre  pior? 

Ter.  Fué  un  ataque;  pero  se  le  pasó  pronto. 

Pas.  Ya  está  tranquilica. 

Cura  ¡Pobrel  ¡Cuánto  va  sufriendo! 

Pas.  ¡Pasen,  pasen  ustés  á  vela,  que  lo  agradece- 

rá la  probé!  (Entra  el  Cura.) 

Alc.  (Acercándose  á  los  jugadores,  que   manotean  y  discu- 

ten.) ¿Qué?  ¿Quién  ha  ganau? 

Nic.  ¡El  que  no  ha  pirdíol 

Alc.  ¡Rediez!  ¡Te  paices  á  Salomón! 
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Eaim.  Es  que  les  himos  zurrau  la  badana,  y  respi- 

ran por  la  hería. 

JuA.  Pus  no  nos  hacía  miedo  por  eso.  Y  cuando 

queráis  jugarsus  hasta  el  intierro,  ¡andando! 

ííio.  ¡Con   coche  y  risponso   de   tres   curas  en 

ringla! 

CaNT.  (Dentro.) 

La  dispidía  te  doy 
la  que  te  dan  en  Segovia. 
Primita  Dios  que  te  cases, 
y  te  se  escape  la  novia, 

(cesa  el  ruido  dentro.) 
AlC.  (Aparte  á  Pascuala.)  ¿Qué  hay? 

Pas.  Hasta  de  ahura  no  ha  habió  na;  pero  me  lo 

espero. 

Alc.  Pus  avísame.  (Mutis  á  casa  de  Teresa.) 


ESCENA  :il 

JÜANICO,  NICANOR,  RAIMUNDO,  PETRONILO,    TERESA, 
PASCUALA  y  MELITÓN 

Raim.  (a  Meiitón^  que  sale.)  ¿Qué  tal  va  la  groma? 

Mel.  Se  va  pasando  bien.  Podéis  entrar  á  verlo, 

y  á  tomar  un  chupito. 
JuA.  Ea.  Pa  luego  es  tarde. 

Nic.  .  Yo  voy  pa  casa  á  echar  un  vistazo.  ¡Diquiá 

luego!  (Mutis.) 
Pet.  ¿Entramos  ú  no? 

Haim.  Amos  pa  allá.  (Mutis  con  Juanico  y  Petronilo.) 


ESCENA  IV 

TERESA,  PASCUALA  y  MELITÓN 

Mel.  (a  Teresa.)  Si  pué  ser,  tengo  mucho  gusto  en 

que  demos  una  vuelta  juntos.  ¿Hace? 

Pas.  S'agradece;  pero  las  güeltas  nos  atontan  y 

too  el  hígado  se  nos  estroza. 

Mel.  a  usté  no  le  ha  preguntao  nadie. 

Pas.  Pero  como  me  gusta  llevar  vela  en  tóos  los 

entierros...  ¡velay  usté! 
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Ter.  (Levantándose.)  ¡Amonos  adrento! 

Pas.  tíi  tiés  prisa,  veste.  Y  usté,  á  mandar  llover, 

que  güeña  falta  hace. 

Mel.  (con  mucha  guasa.)  ¡Beso  á  usté  la  manol 

Pas.  En  cwanto  me  merque  unos  guantes,  por- 

que así,  sin  na,  las  picaúras  de  las  víboras 
gon  dañinas. 

Ter.  (¡Pascuala!  ¡Por  Dios!) 

Mel.  ¿y  á  mí  que  me  se  ha  puesto  en  la  cabeza 

que  usté  fallece  entre  mis  uñas? 

Pas.  ¡Quiá!  Usté  no  hace  favores  á  naide,  y  ma- 

tarme sería  una  güeña  ación. 

Mel.  ¿Sí? 

Pas.  ¡a  ver!  ¡Estiraría  la  pata,  que  bien  de  falta 

me  hace! 

Mel.  ¡Que  la  den  á  usté  dos  duros! 

Pas.  ¡y  á  usté  tres!  Pero  sivillanos.  (Mutis  Meiuón.) 


ESCENA  V 

PASC¥ALA,    TERESA,    TIBURCIA,    CASILDA,    NICANOR    y    RAI- 
MUNDO 

Las  dos  primeras  salen  corriendo,  huyendo   del    segundo    que  Tiene 

dando  estacazos  con  una  vara.  Los  demás,  incluso  gentes    que   saleu 

de  la  taberna,  aparecen  al  oir  el  escándalo 

TiB.  ¡Socorro,  vicinos! 

Cas.  ¡Padre!  ¡Padre! 

Pas.  (Deteniendo  a  Nicanor.)  PerO,  ¿qué  68  estO. 

Nic.  ¡La  mato! 

Raim.  ¡Rediez!  ¿Qué  mosca  te  ha  picau,  Nicanor? 

Nic.  ¡Que  esto  no  es  mujer!  ¡Es  un  guardia  ce- 

vil! 

TiB.  ¡Borrachón! 

Nic.  ¡Lichuza! 

Raim.  Pero,  ¿qué  ha  pasau? 

Nic.  Pus  na.  Qui  he  entran  en  casa,  y  lo  prime- 

rico  que  me  ha  espetau  este  corcodilo  ha  bío 
llámame  deshonran. 

TiB.  ¡Y  lo  ripito! 

Nic.  ¡Calla,  calristona,  más  que  calristonal 


«SO- 
PAS. ¡Pus  sí  que  habís  estudian  güeña  grama- 
tica! 

Nic.  Y  que  si  soy  pulí  tico,  y  que  si  patatín  y 

que  si  patatán.  ¡Viva  la  república,  releñe! 

TiB.  ¡Y  viva  la  poquísma  vergüenza! 

Nic.  ¡Que  me  voy  á  hacer  con  tu  pellejo  una  pe- 

taca, so  nea! 

Cas.  ¡Padre! 

Nic.  ¡Y  el  bello  seso  icen  que  son  las   mujeres! 

[Miste  que  bello  seso  esa  lagartija! 

Pas.  Ea.  A  dase  un  abrazo  y  á  no  riñir.- 

Nic.  ¿Yo  un  abrazo?  ¡Primero  me  sucidio! 

Raim.  Pus  á  tomarnos  un  chupito. 

Nic.  Eso  es  otra  cosa.  ¿Ve  usté  qué  pronto  me  se 

convence?  (Eutraudo  en  la  taberna    con    Raimundo 
y  los  curiosos.) 

TiB.  ¡Lambrientizo! 

Pas.  ¡Cállese  usté,  mujer,  y  entre  usté  á  arreglar- 

se ese  pelo! 

Cas.  ¡rtí,  madre,  sí!  (Mutis  Tiburcia,  Casilda  y  Teresa,  á 

casa  de  esta.) 


ESCENA  VI 

pascuala.  Después  TERESA,  y  en  seguida  MELITÓN 

Pas.  ¡Güenos,  pero  güenos  están  los  hombreci- 

cos!  El  que  no  es  juador  es  un  borracho, 
como  no  sea  las  dos  cosas  al  mesmo  tiempo. 
¡Pus  si  Rimundo  tié  esas  habilidencias,  más 
te  vale  encójate  de  la  otra  pata,  Pascualical 

Ter.,  ¡Probé  mujer! 

Pas.  ¿Qué? 

Ter.  Que  se  desaparta  de  él  y  que  se  desaparta! 

MeL.  (Hablando  con  los    de    adentro.)    ¡Verán    Ustés    SÍ 

baila  ó  no  baila! 

Ter.  (¡Ay,  Pascuala!)  (Temerosa.) 

Pas.  (¡No  tiembles  ni  teritesl) 

Mel.  (Avanzando.)  JoVCU. 

Ter.  ¿Qué  hay? 

Pas.  (interponiéndose.)  ¡Güenas  tardes  nos  dé  Dios! 

Mel.  Pero,  señora:  ¿es  que  yo  soy  el  domingo  y 

usté  el  lunes? 
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Pas.  No,  siñor,  que  soy  el  jueves.  [Siempre  en 

metal 
Mel.  Bueno.. ¿Vamos  á  bailar  una  jotita  los  dos? 

Ter.  No  voy. 

Mel.  Eso  es  mentira. 

Pas.  Eso  es  más  verdá  que  el  mesmo  Evangelio. 

Mel.  ¿Lo  manda  usté? 

Pas.  ¡U  el  obispo!  ¿Qué  hay? 

Mel.  ¿Sabe  usté  que  me  se  va  poniendo  la  boca 

seca? 
Pas.  Pus  agua  fresca  ú  gárgaras  de  lacre.   ¡Como 

mano  de  santo! 
Mel.  Melitóu  Ruiz  dice  que  baila  con  esta  niña, 

y  firma  el  rey.  (Descompuesto.) 

Pas.  Pascualica  la  Coja  dice  que  no,  y  borra   la 

firma. 
Mel.  ¿Qué  dices  tú? 

Ter.  (Enérgica.)  ¡Que  no! 

Mel.  (Amenazador.)  ¿Que  nO? 

Pas.  (Gritándole.)  ¡¡Que  no!!  ¡Recristina  y  qué  sor- 

dera! 
Mel.  Ea.  Pues  de  mí  no  se  burla  nadie.  (Avanzando 

hacia  Teresa.) 
Ter.  ¡A-y!  (Asustadísima,  huyendo.) 

Pas.  iQuiá!...  ¡Lo  que  es  eso!...   ¡Primero  me  ha- 

cen plazos!  (Agarrándole.    Luchan  los  dos  y  se  gol- 
pean.) 

Ter.  ¡Socorro!  ¡Auxilio! 


ESCENA  VII 

Todos  los  personajes  de  la  obra 

Felipe,  navaja  en  mano,  es  sujetado  por  Teresa,    que  se  abraza  á  él. 

Raimundo,  Petronilo,  Juauico  y  Nicanor,  se  apoderan    de    Melitón  y 

lo  sujetan.  Tiburcia  y  Casilda   se    reúnen  con  Pascuala.    El    Alcalde 

y  el  Cura  en  el  centro 


Alc.  ¡Quiátos  tóos! 

Fel.  ¡Suelta! 

Mel.  ¡Dejarme,  hombre! 

Cura  ¡Hijos!  ¡Por  Dios  y  por  su  Santa  Madre! 

Ter.  ¡Celipe!  ¡Por  mi!... 
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AlC.  (a  los  que  sujetan  á  Melitón.)    ¡Dejarle    SUelto!  Y 

tú,  (a  Felipe.)    venga  ese  arma,    (sueltan  á  Meli- 
tón y  Felipe  entrega  la  uávaja.) 

Mel.  Señor  Alcalde:  Quié  decirse  que  cuando  á 

un  nombre  le  ofenden... 
Fel.  ¡a  los  cobardes  que  pegan  á  las  mujeres  se 

les  escupe! 
Ter.  ¡Por  Dios! 

Alc.  ¡a  callar  too  el  mundo!  Tú,  (a  Mentón.)  echa 

p'alante. 
Mel.  Pero... 

Alc.  ¡P'alante,  hi  dicho!  (Empujándole.) 

Mel.  (a  Felipe.)  ¡Ya  nos  veremos,  mocito! 

Fel.  Si.  Pero  aonde  no  nos  separen.  ¡Solicos,  so- 

licos!  (Mutis  Alcalde  y  Melitón.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  menos   ALCALDE,   MELITÓN  y  curiosos,    que  poco  á  poco 
van  desfilaudo 

TiB.  ¿De  manera?... 

Pas.  Que  si  no  me  lo  quitan...  ¡me  escacharra! 

Cura  ¡Estáis  malditos,  malditos  de  Dios! 

Ter.  ¡Ay,  que  tié  usté  razón! 

Raim.  Pero  ya  ha  pasau  la  nube,  y  hay  que  apro- 

vechar el  tiempo.  Ea.  Aquí  está  el  Cura,  y 
á  casamiento  tocan.  Tú,  Teresica...  y  tú.., 
Celipe... 

Fel.  No,  señor.  Ni  pa  Teresica  ni  pa  mí  suenan 

esos  toques.  Nos  queremos  como  hermanos, 
y  na  más  que  como  hermanos.  Pa  lo  de- 
más... no  himos  nació  el  uno  pa  el  otri.  (Muy 

sentido.) 

Pas.  ¡Otra  te  pego!  ¿Aura  sales  con  esas? 

Fel.  Señora  ama...  Que  diga  ella  mesma  si  estoy 

equivocan.  En  tomando  que  se  toma  ley  á 
un  querer,  cuesta  mucho  trebajo  arráncalo, 
y  Teresica  quedrá  toa  su  vida  á  un  hom- 
bre que  no  es  Celipe. 

Pas.  (a  Teresa.)  |Amos,  habla!  ¡Dile  que  miente! 

Ter.  ¡Dios  mío!  (Afligida.) 


Fel.  •  Seríamos  disgraciau?,  mu  disgraciaus,  y  pná 

ser  que  tó  mi  cariño  por  Teresica  se  golvie- 
ra  aborrecimiento,  y  hasta  lo  que  no  he  he- 
cho nunca  puá  ser  que  hiciera.  ¡Matar! 

Cura  ¡Calla,  calla,  hijo! 

Fel.  ¡Adiós,  hermanica  míal  ¡Dios  te  haga  di- 

chosa! (sentidísimo.) 

Ter.  ¡Celipe!... 

Fel.  ¡No  llores!  ¿No  me  ves  á  mí?.  .  (conteniendo  ei 

llanto  á  duras  penas.)  Ea.  ¡AdiÓS  tÓOSl  (Mutis  so- 
llozando.) 

Ter.  ¡Madrecica  de  mi  alma!...  (Mutis,  también  llo- 

rando ) 


ESCENA  IX 

DICHOS  menos  TERESA  y  FELIPE 

JuA.  ¡Tié  razón  el  muchacho! 

Pet.  ¡y  bien  de  ella!  Iban  á  ser  mu  disgraciaus. 

Cura  ¡Pobrecillof?! 

Pas.  a  mí  me  se  ha  puesto  un   ñúo  aquí  en  el 

gañote...  (Gran  pansa.) 

Raim.  Ea.  Pus  toas  no  han  de  ser  penas.  Conque 

yo  tengo  el  gusto,  el  honor,  ú  como  quiera 
que  se  diga,  de  envitar  á  tóos  á  mi  boda. 

Cura  ¿Con  quién? 

Raim.  ¡Con  Pascualica!  Si  no  me  di?miente... 

Pas.  Ea.  Cuando  usté   lo  dice...  (Reuniéndose  con  él.) 

Cura  ¡Bien,  hijos,  bien! 

Pi-.T.  jEnoragüena! 

JuA.  ¡Y  á  ver  cuando  hay  bautizo! 

Cura  (a  Nicanor.)  Y  tú,  ¿qué  haccs  ahí  tau  callado? 

Nic.  Estaba  piensando  que  he  sío  un   burro,  y 

que  ya  me  he  güelto  presona. 

TiB.  ¡No  caira  esa  breva! 

XiC.  (Yendo  á  ella   con  los  brazos   abiertos.)    ¡  V  en    aqUÍ 

tú,  prencipesa! 
TiB.  ¡A  mí  no  se  acerque  usté,   poco  razocinio! 

(Huyendo.) 
Nic.  ¡Qué  hi  cambiau,  mujerl 

Cura  Vamos,  Tiburcia... 


—  34  — 

Tife.  ¿Pa  qué?  ¿Pa  que  golvamos  á  lo  de  ende- 

nantes, y  por  la  repijoteía  pulítica  sea  na 
más  que  un  descastau? 
Xic.  ¡Cuando  te  digo  que  soy  otro!  El  pendón 

pulítico,  pa  qviemalo.  ¡Pa  mí  ya  no  hay  más 
pendones  que  tú  y  la  chica! 
Pas.  Ea.  Tuicos  arreglaos. 

Y  como  á  mí  no  me  enoja 
que  haiga  muchos  convidaos, 

(ai  público.) 

ectán  US  tés  invitaos 
por  Pascualica  la  C'>ja. 
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OBRAS  DE  ÁNGEL  CAAMANO 


Entre  militares,  comedia  eu  un  acto  y  en  verso. 

Barrabás,  revista  cómico-lírico-política,  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  verso  (i). 

Chicoleonte,  monólogo-parodia,  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  prosa  y  verso  (2^ 

Heraldo  de  Madrid,  revista  periodística-cómico-lírico- 
taurina,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  verso  (2). 

La  cena  de  nochebuena  ó  á  caza  del  ^ordo,  casi  saínete 
en  un  acto  prosa  y  verso  (2). 

Huelga  de  cómicos,  humorada  en  un  acto,  Hi\  idido  en 
tres  cuadros,  prosa  y  verso. 

La  nieta  de  su  abuelo,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto 
y  en  verso  (3). 

La  marusiña,  zarzuela  en  un  acto,  y  en  verso  (4). 

Tiempo  revuelto,  casi-revista  de  casi-actualidad,  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  en  verso  y  prosa  (5\ 

La  osa  mayor,  saínete  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  verso  (6). 

El  chico  de  la  portera,  juguete  cómico- lírico,  en  un 
acto,  en  verso  y  prosa  (3). 

Postales  madrileñas,  cosmorama  cómico-lírico  político 
popular  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros,  en  verso 
y  prosa  (7). 

El  cocherito,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  en  verso  y 
prosa  (8). 

Las  chismosas,  boceto  de  saínete  en  un  acto,  en  verso 
y  prosa  (9). 

El  lazo  verde,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  [iro- 
sa (10). 

Toros  en  Aranjuez,  zarzuela  cómica-taurina  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa  (xi). 

Pasciialica,  comedia  en  un  acto  y  en  presa. 


(1)  En  colaboración  cotí  D.   .losé  Pérez   y   Fernández,   múaica   de 
D.  TomAs  Calamita. 

(2)  Música  de  D.  Rafael  Calleja. 

(3)  ídem  de  D.  Ángel  Rubio. 

(4)  ídem  de  D.  Artnro  Lapuerta. 

(5)  ídem  de  D.  Rafael  Calleja  y  D.  Tomás  Barrera. 
'S)    ídem  de  D.  Manuel  Cbalons. 

I"")    En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler,  miisica  de  D.  A.  Pér«s 
Soriano 

(8)  Mvísica  de  D.  José  F.  Pacbeco. 

(9)  En  colaboración  con  P.  Isidro  Soler,  mú.sica  de  D.   .Joaquín 
Valverde  y  D.  Rafael  Calleja. 

'10)    En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler. 
(11)    ídem  id.,  música  de  D.  Hannel  Nieto. 
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Precio:  SNfl  pésela 


